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debaxo la casilla de la máquina ó pertrecho que estaba tres bra­
zadas distante de tierra juntamente con sus ruedas; y estas torre­
cillas de madera con la orden siguiente parecíale i él que daría muy 
gran ayuda á la infantería, y haría muy gran daño á los enemi­
gos. Y hizo en estas casillas de las máquinas y pertrechos sus pa­
sadizos y troneras y almenas, y puso en cada torre veinte hom­
bres. 

28 Después que ordenó todo lo necesario para las torres quiso 
hacer la experiencia de menearlas , y muy mas fácilmente llevaban 
ocho pares de bueyes la torre y los hombres que estaban en ella, 
que no un par de bueyes el peso de una carga. Porque el peso de 
la carga de cada par de bueyes era cerca de ciento y veinte talen­
tos, * y el peso de la torre, cuyos maderos eran de un grueso igual 
á los de un andamio trágico, con los veinte hombres y sus ar­
mas , no llegaba á hacer la carga de quince talentos á cada par de bue­
yes. Y sabiendo yá que eran fáciles de llevar, aparejóse como para haber 

de 

«MÍIV T»V /nw^&vaiv TO KtiLTÚT'jflov pxv e\¿fj/o3Mí T ^ ctyay í/ÍLOV' IÍ¡ -TTo-

O'ÍXAIJJUL' \v <ñl TÍCTO Tfiópyviov ¡¿x- At) pqt-OT 'yyt, T ¿ ox/ra (ivyA To» 

Aiífct. a/reo TU? y/]? ffvy TOIS Tpo- Trúpyov x.ctí TOU? fX cUrra AüSfsA^ 

•VOl-fc TOî TOí JH •7CÚfry>i (TVV TSL^ít 5) TO <T%£VO(pOplX,QV @>¿p{3y 'íXXq'OV 

cMOfáfoCvTéi \^QVJtfV «¿T® ftgyóí-* TO fc£ti*f¡&. GKiVM ¡XíV 7¿p $ ¿ -

AJÍ {MV 'eTrtx.fc'pta. ymi<^¡TH TW Í&V- p©?* a/*cp¿ T * ÜTCOGI xxl rfívrí rx-

TQZ $xXxyy., /¿r/iAn Al $Aá£>v\ XXVTX W tyúvíi' T 5 K tTtJtfrfw, 

TVÍ rm TroAe^ío/i/ ró^er. tveoímt fmittf. ?%xyWMí crx.nr/i? , rav jrúAay 

y¿ Wri rav o¡-<Mf¿XTO>v xxl -/repi- cráyo? ÍVÓVTW xxl encoirtv xytym 

fyó/tovi xxl weixjgétí' dví&íCxfe xxl '¿mhmv, T V T « ? zyíyvro eAet/r-

JSi vfel rw itúfYáV 'í'XST'oy '¿yS^xi lov 3j TCíVTíy&í&ys. TÁX&VZO, mér 

tíxoo-iv. q^q (túyn TO # xyayíov. ¿í ¿C tyvea 

x//i'. E-jreí «H TTXVTX GVVÍC?V\-¿¿I tvTfopoy QVGXV TVII' ccyio^v , -Trupe-

etuTul T ¿ Trept TOU? TrúpaP^j j TTSI - cxeuá^eTO es? ajtAct ¿ ^ w TOU$ crt/p-
yooí 

I Talento era suma de moneda antiguamente, asi como ahora decimos un cuen­
to , que no es una moneda, sino suma que resulta de mucha moneda. También Ta­
lento llamaban hablando en pesos cierta cantidad de peso , asi como ahora decimoí 
un quintal ó otra cosa semejante. 
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de llevar las torres juntamente con el exercito. Teniendo por sí que 
la codicia en la guerra es juntamente la salud y la justicia y la 
felicidad. 

C A P I T U L O II. 

H / N este medio llegaron mensageros del Rey de las Indias qué 
traían dineros, y le dixeron de su parte que el Rey le enviaba 
aquellos dineros, y le mandaba decir estas palabras: " Yo , Cyro , 
"me alegro mucho, porque me has hecho sabedor de lo que ha-
41 bias menester, y quiero ser tu huésped , y envióte esos dineros; 
" y si mas has menester envía por ellos. Y también he mandado á 
" los mios que hagan todo lo que tu les mandares." 

2 Oída Cyro su mensagería, dixoles: pues yo os mando que 
algunos de vosotros se queden aqui en la tienda á guardar el di­
nero , y estéis á vuestro placer 5 y que los tres vayáis por amor de 
mi á tierra de los enemigos, como que vais enviados de vuestro 
Rey de Indias á procurar su amistad y compañía> y quando hu­
biereis aprendido allí todo lo que dicen y hacen , hacédnoslo sa­
ber lo mas presto que pudiereis á mí y al Rey de las Indias , y 
en esto me haréis muy gran servicio, y os lo agradeceré mas que 

los 
y>vs (TÜV T S fp&Tiú/AcLTi' vofiífav rfí^TTOv. í-7rí^a.Xr<it <Ae TOIÍ 

TVJIÍ ¿v r7m\íf¿a> 'TrKíovífya.v, '¿f¿cL Tta,? e/tioó vnieiy o , TI kv cru *' 

<ra>T-ñpí&v r e eivaí y.a.1 ítyoo¡offtW TMÁióyí." 

Jtetí ev$vuf¿ovía,v. # ' . Ax.yca.5 J& o KZfoí e\it%' 

vJíXeva rotvvv vf¿&i TOUS ¡JLIV CÍA-

K E $ . jS'. Mí $ávo$&<¡ tvfau vsrwswváv&n, 

H <QV\¿T}W TO, ¿-zv\[¿ajT*,, Jtau ^«jf 

A 0 O N <JH \v TSSTOÚ T S •IJPÓ- 07ras vfiiv 'níi<rov 'fái' T^eií Jlí 
ve? -¡LOA Trapa, TOS h$h$ O^ÍIUOLT* UO¡ tÁffórni vpm el i TOVÍ

 r7nXe-
'i , > , ^ ^ , „ , , ~ _ «, p . 

O.JPVTÍÍ , Jt&f CWrtf 'y^Mo)' OLVTa , fiiOUÍ , ai 7ntpO, T<¿ ltót>0 7TEpi OVU-

OTÍ 0 h'^Oi iVlq^íWíi T0l¿&¡' " E " y ¿ , /¿St^í'ctS , XOL¡ T<¿ 6JC61 jllel^Oy'TSS °» 

a Kupa, vSbfictt OTi fiot \t7tviyyei- TI kv Xéytxrl Te jtot,¡ TrDicíffíy , ai 

AetS ¿f e</!¿ou- xa./ (¿ovÁOfiaí <rV TÍy.qJA. oL,7ru.yyií\ciTz e//.oí T Í XOLI 

E,evQ^ í;vxt, x,o,í 'Trípi-TTCd aoi yg*~ T « WtS" x&f TOZTÓ. ftoi •>{$.\OÍÍ 

y,xTcu' xa* &,hXay ^éij , /¿era- v7mpíT!/\<r»m, '¿TÍ ¡¿cÍÁAoy úf¿iv v á -
p7r 
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los dineros que ahora me traéis. Porque á mí parecer los siervos y 
otros semejantes que van por espías, no pueden avisar que hayan 
entendido mas de aquello que todos saben 5 mas los hombres sabios 
y prudentes, y tales quales sois vosotros, muchas veces calan, y 
saben los hechos, dichos y consejos de los enemigos. 

2 Los Indios oyendo esto de buena gana , por haber sido en­
tonces bien hospedados de Cyro, se aparejaron para partirse el día 
siguiente, prometiéndole que sabrían todo lo que mas pudiesen del 
hecho de los enemigos, y que tornarían lo mas presto que fuese 
posible. Pues Cyro aparejaba todo lo demás necesario para la guer­
ra muy suntuosamente, como varón que no tenia los pensamien­
tos en cosas baxas > y no solamente parecía tener cuidado de los 
compañeros, sino que ponía competencia á los amigos, los unos.con 
los otros, para que cada qual procurase de parecer muy bien ar­
mado y encabalgado , y apuesto para el trabajo de la guerra. Y. 
esto todo hacia yá sacándolos á caza , yá honrando por sí á todos 
los, varones esforzados 5 y á los Capitanes que veia procurar que los 
suyos fuesen buenos y esforzados , los loaba y animaba, y daba 

to-

piv t'o~ofixi Toíirov-, >j orí fá'yfst.a.'zá* fícruvi^éro fjtíytcÁoTrpíTeaS, ¿5 JSi 
<tf¿pe<̂ e c¿y>rní. x.*i y¿f oí fúv wv\f ovKv /¿ixfov \7nv0uv TrpxT^ítv' 
</loúAoiS eoixoTES ĵ jtTáoTCOTTOt ovHv g7rs/¿eAei 70 Jú ou ¡¿óvon mi íSb¿é 

Aeiy, JJ oca. TráyríS '{aajfk' oí J[\ n^x^Xe tfplí «,M.viAou$ TOIS <pí-
TOiotÜTOf otoí 'Xí? úfííH cLvtfyíí 7/oA- AOJ; , Ó7n»5 CCÜTOÍ 'vx&T91 tp^vauv-

Aáxi5 xstí TU (&OUÁÍÚ/¿&TCL }(5C,r5C- Tatí x,eu eio'TzA.ÍTa/roi xcc¡ ¡Tevnxá* 

ua.ff&VW(TlV. TO.T01 TL<Ú a.WTlq-ntcÓ'TCLTVl XUí 

V . OÍ ¿«y «$\»J Ilíc/loí , ¿LYJtÚffAV- 7D?Í5C¿7CCT0Í XoLi (plAoTOy0TUTOí. 

ai4 á¿Mcí« »eti fymfívTíí TOTE 71a- T U Ü T * <^ e£e¡pyá£e7D Wí TÍ 

pac Kúp», ffuffiuuato-á/ievoi rví ú<re- T ¿ 5 JíñfcLÍ é£á?6«! , *<*-̂  TÍ/MÜIT 

DAÍCL í-^opeúovTO, v7n>xóf¿WM k H¡k T0'^5 JV4T.f5?«'í : g ^ r ^ n * JC*Í 

WTVL/¿O1)-ÓVT& oo-at, ¿y «MyayTUí TOUS ¿L¡>%VTCL<Z K olí e¿>/a '6frí-

<7rhílcr& ¿X. Tíúy mÁífííw, í^ i» ^sAo-J^iyoos TOÚTOW , ó W oí̂  «.u-

¿5 ^y*Toy r á ^ r * . ó n KZf& TM ^¿7!<roi eVoy7*i r^mS-m, 

TÚ TÍ *A\* Trpos TW Tro'Aĝ oy wa- x*J r ^ i tmtufSr TÉ Tra/cd̂ uye XAÍ 
a* -
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todo lo que podía. Y si alguna vez hacia sacrificios ó celebraba 
alguna fiesta, también en esto les ponia delante contiendas y j u e ­
gos de todas aquellas maneras que los hombres se exercitan para la 
guerra, y daba muy grandes premios á los vencedores, y había 
muy gran alegría y regocijo en el real. 

4 Yá Cyro tenia casi acabado todo lo que quería tener para la 
guerra , excepto las máquinas y pertrechos, y el numero de los hom­
bres de armas Persianos estaba yá cumplido hasta diez m i l , y los 
carros armados con hoces eran yá cumplidos hasta ciento. Y los que 
Abradatas Susio procuraba de aparejar semejantes á los de Cyro 
también estaban yá á punto hasta otros ciento. Y los carros Medos 
que C y r o habia persuadido á Cyaxáres que mudasen la facción que 
tenían de antes del carro Troyano y Lybico , también eran otros 
ciento. Y ordenó ciertos hombres que fuesen encima de los came­
llos , sobre cada uno dos flecheros. Y la mayor parte del exercito 
tenían un mismo animo , y este m u y ensalzado, como si yá hubie­
sen vencido j y no tenían en nada los enemigos. 

5 Estando todos en esta disposición, tornaron los Indios qué 
Cy-

^*Pi^o/tÉV@-' ctüToTí o , TI fróv&t- TÍ ACpaAxTHS o 2¿o-;oS tvtt^ph&i 
TO. u <TÍ TTOTÍ Jvvíxv 'mnoT'iD, 3t$cl*0xeux^e0 O/AOJ* TOIS Kúfé, 
xxi eop-nu/ xy>i , xxl CU TXVTH XX¡ TOZTX txTihíx n> US i'^Aj, 
otra 7TO\é[¿ov 'ívíye/c. [¿íXíracriv oí ex^rít. xxt T * Mn^xa, Ĵ g xp/¿x~ 
wSfa'mi y crávTW T ¿ T W kr*¡ava,<> g- 7* «fl*7rtíx*< Kvf^ Ki>x^ípnv g¡'s 
TTOtti , XXI ¿ 9 A * T0I5 Vl%dl(Tl /Ai- TW O.VT0V T^OTTO') f¿:TtX<TXíUX<TA,l 

><x.Aowps7raí l^íSbv, xxi w -zraA- \x rñí Tpoixyií xa.\ AiCvn-mí JV 
A>1 ivjvflíx ¿ f TCB q*pXTíVf¿XTI. (ppííxí' XX\ gX/TíAg* XX¡ T&VToL 

¿l . T 5 <K Kvpo) x^óv TI HSM HIV e¡S *A\* e-^róv, xx¡ ITI T ¿ 5 
ttWDTBTíAeff/tgV* ü? 07fó(ra, e£y- yi^¡JLy\\^i <K íx-mAy¡xívoi HCOLV XV-

te™ í^v <fpxTí'k£[U>i , ^ ¿ i / Taií cfys? Ĵ tío g<p' éx-x-rnv 7B|OTAI. ¿ ¿ f¿b 
/¿yi^vcav. xx¡ y a p oí Ylípaxi iV- - ^ g ? V 0 ? <rP iTí$ °'úra$ e ¡ ^ TVII'7;»aj­
areis ejc^Aea íííVi «<r*v eí? roí»? /AW , ceí y\h •aurreAÍ&S xivjp iTHXtjWf, 
fívpw jt*i roe. cí.p/ua']* T * <fyg7?tt- x-xi oií/lív OVTX TX TXV 7n\ífi!m. 
>"í<po/=ít, á Ti CLVTOÍ X&TítnUíÚXGÍV., « ' . E7TEI </[¿ OJTtú SllXtlfJlíVM >lA-

«JC^AÍO. 'n^ UJ- g/5 x ¿ txff.róy' * "̂W « If^>¡ ése. TCÚV vnÁífiím , oí)? 
Y y «7T6-
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Cyro había enviado por espías á tierra de los enemigos, y díxeron 
que el Rey Creso * había sido elegido por Capitán general de to­
do el exercito de los enemigos, y que habían determinado todos los 
Reyes compañeros de guerra de ayuntarse en uno con todo el po­
der que cada uno tuviese, y traer infinitos dineros j y acabado esto, 
hacer toda la mas gente que pudiesen, y darles todo el sueldo que 
hubiesen menester. Y que los mas soldados eran Thraces armados 
con espadas y estoques, y que yá venían navegando por la mar los 
Egypcios, que eran en numero ciento y veinte mil, con paveses 
que les cubrían los pies, y lanzas muy grandes como ahora las 
traen, y con segures ; y que también estaba en la mar el exercito 
de los Cypriotas. Y que yá estaban allí todos los Cilices, y am­
bos á dos los Principes de Frygia con su gente, y los Lycaonas 
y Paflagonas, y los Capadoces y Árabes y Fenices y los Asyrios 
con el Principe de Babylonia , y los Jones y Eolios, y casi todos 
los Griegos que moran en Asia eran constreñidos á seguir á Creso. 
Y que Creso habia enviado á Lacedemonia á pedir que los Lace-
demonios se juntasen en su compañía y amistad, y que ayuntaban 

sus 

t7K'7ro{i<pti KZf^ \TÍ\ Kaf}&ffY¿0'7rv¡y (oí* rtip XCLI VZV e ^ c n ) xxl YJ¡7CÍ" 

Xxl 'itey>Yy om Kpo7<roi fih i\yi~ ai' 7¡,poa'7cXíiv e/le x¡ Kwxpíav q-px-

(tm* xxl TpeLTyiyoi 'TCxvrtav yoy/ní- TÍV¡XX '¿TI, tf&péiysu e/U yM "¡tal 

»@"* ¿n TÚOV TroXífíícoi , hSbypívov KíAfíL&í 7rá / ]*í x.ct{ fypúyxi a>¡x-

Jl ÍIJJ TtXGl T0i5 GV/X/xÁ%Cl<; jSct- tpOTíf^í y X&l AvXXOVXÍ XX¡ n * -

Cl\í'jG¡ TTáo-M ¿\jVÁ/JLÍl %y(g.<t"QV -TTct- <pA*yoV*S XXI Kx^TCxAüXAÍ XXl 

pttVcU) %ej/if¿ctf}a.<flí elvtpzpéiy vrÁ/íJL*- ÁpaCiVí x*¿ $o/iw*S xxl <rvv T£> 

WoMo,, TcL-j-wu H TÍKÍTV xxl {¿i- BxG>v\av&' xp^ovn TO-JS Ao-ffu-

efiufi'-vovs o¿3 MvaLiyTü , xxl foipov- píoví' XáJ Icovxí e/le xa¿ K\oXÍaA, 

(líyouí oís Jlíor y$y y¿ K&i ftíflt- xxl %eivoV TrxvnM TOU? ''EMJJVAS 

ajofihoví uval TTOMOOS ¡tkv 0p«.- Tou5 cy TVÍ AGÍCL WOIXO'JVTXÍ cm 

x¿¡>¡> fixysupQQÓpou,} AlyuTrlíou; <N Kpoíaa wxyx.Xt&q 't7iíc^tí-\' -rtt-

'X?077tf\íir jcctj kpftfái '¿\gy>v eíf TTopupíVcLi Ai KpoTaov xx¡ et? A * -

^écTípca. [ivpix&LS (TÜV ao-TTíVi TA^S x£&L:f¿ovx ittf\ av^fxxyjxV <ru\-

-TToê ripeo-í, xxl £ópx<ri /¿iyxXQií , i\é>«d«í Al TO rpé*™¡xcL xfiql 

i El Rey Creso contra Cyro. 
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SUS huestes junto al rio Padolo. Y que habían de pasar hacia Thy-
barra , (donde se hacia ayuntamiento de todos los barbaros de Asy-
ria la baxa subditos del Rey) y que alli mandaban á todos que 
llevasen provisiones y bastimentos. Y casi semejantes nuevas decían 
los cautivos j porque siempre procuraba Cyro de prender algunos á 
quien pudiese preguntar algo; y enviaba algunas espías en habito 
de siervos, como fugitivos. 

6 Pues como los del exército de Cyro oyeron las nuevas que 
traían los mensageros Indios, todos se pusieron en gran cuidado , 
como era razón, y andaban todos cabizbaxos con mas silencio que 
solían , y no muy alegres, sino tristes. Y hacían corrillos, pregun­
tándose los unos á los otros, y hablando y razonando desto. Mas 
como Cyro sintió el miedo que andaba en su exército , mandó lla­
mar todos los Capitanes de compamas, y principalmente de aque­
llos todos que desmayaban , pensando que íes vendría algún daño 
de los enemigos. Y también mandó llamar los Capitanes de los que 
se animaban con esperanza del provecho. Y mandó á sus ministros 
que á todos aquellos que quisiesen estar presentes para oír lo que 
decía, que no se lo estorvasen. Y después que todos se ayuntaron, 
hablóles desta manera; 

"Va-
TOV TI&XTaXoV TtOTOLfJÍOV, Ttpo'iivait ffVyX>¡Tí¡>Ol Tí j) Cií ilÚfcLGl ^líQOt-

^í ¡j.íx\iw ai'twí tlí ©áCetfpot, Cía- -raí/, (paié)>oí re oí isroMoí o¿ tfcLvu 

JOL x&l vw o crÚAAo^S rmf ¿7Co e<psuW70* \tw¡Q\óuvr¿ r e , xct¡ fií-

¡OCLGlXlcL ¡ZoLpQzpO)]/ TM 3t¿TO! S v - <fd %t 'TtÓ.lTCL (X/WviÁOUS ifü>TÚlVTtúf 

fícLÍ ) JCCtf CLyofOLV TTcílTl 7CO.f>Y]y~ c n p i T0ÚTOI> X.0tí haL\íyOfííVa>V. 0)5 

7íA')-ca ¿VTO.ZJ& %o/i¿í?íiv' ¿(tAov Jle M yo-Jíro o Kj'/>@-; qóCov «SSct-

TO'JTOIS TCLVTO, '¿\tyov •x.&l o¡ CL¡- JÍQVTCL OV TV) q^pzTicf, , <rvyx,cLAíi 

^/¿áAft/íor (e7re/¿eAe7To y¿f ó Kv- TOW5 re óíp^oy'jct.5 raí q'fctrív/^x-

/ © * , o7rt¿5 AXÍ<TX3ÍVTO Ttctfi av í- iav , x-cti TiíA^ ÓTeócm a.fufA,ovv-

[¿iWi 7ttVGÍ<J§ctí TI' 'Í7ttl¿7tt. J[\ X.M 7TBV /3AÓ.&» \^Óxí¡ Ti? yíyVí£ty > 

dbvAoíS eoDcó-ros JtstTo.oxoTr'ovS , ¿5 »&t Vfofvfiyfipm ¿(p3Ae¡&. *?rpoei-

CU/TO^OAOI/S.) ^ e <N TO7$ Cvmp ÍTCUS, )¿ ítXoi Í'ITÍS 

Tpa-ToS Ton Kófov , ¿y cp/ov-ríVtt TÍ a%ou<ro/*evo? Tm XÓynv , fM KUXVUV. 

MCLTOS í-yíyvíTo y ucr'Xíf e!x.o5, ii- «reí H ffunÍA^ov , eAí^e roixSt' 

Yya "Ar-
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7 " Varones compañeros ' , yo os mandé ayuntar, porque vela 
" á algunos de vosotros, después que vinieron las nuevas de los 
" enemigos, traidas por los mensageros, que estabais semejantes á 
" hombres que han cobrada miedo. Y pareceme á mí que es de 
" maravillar, si alguno de vosotros teme, porque digan que los 
" enemigos se ayuntan. Porque nosotros estamos ayuntados ahora 
" mas que no entonces quando los vencimos , y tenemos mucho 
" mejor y mas poderoso exército ahora por la bondad de Dios , 
"que no teníamos de antes. Pues viendo todo esto , decidme por 
" Dios , ¿por qué no tendréis ánimo y osadía? ¿Qué haríais los que 
" ahora teméis, si algunos mensageros viniesen con nuevas de que 
" lo que ahora tenemos aparejado venia contra nosotros ? Cómo te-
" meriais , decidme, si oyeseis decir ahora, que los que primero 
" yá una vez os habian vencido, esos mismos venían ahora tenien-
" do el ánimo mas levantado con la misma vi&oria que habian ha-
" bido de antes , y que los flecheros y archeros que entonces der-
*' rocaron y destruyeron los castillos y fortalezas venían ahora, y 

"otros 

y ; " AvJVeS ffCfJLficL^ci , \y¿¡¡ "STpoo-fiisv" Tot/rct <H ¿pzaVTtó o ¿ " 

TOI vfisLí GuviK¿te<ra, , ¡^áv TI- fappuTt. a Trpoí ®ÍO>V> eipjj, TÍ A* 

votí u¡¿a>v , íTfíl cu ct/yveÁÍcu Í¡A- J S T ' kv Ww»|ff*Tí oí vZv. hJloi- * 

Jov ex, roov TfoMf^ícov , TTXVV éoi- XOT¿5 , ti fl'yyeM.ov TIVÍS rk Tap ' ' 

5C0TO.S 7Cí<§<&Mllkv<}& ctvtyé'TtOlS. i b - ytflíV VVV OíTOfe, T A ü T * Of*TÍTfllAel ' 

x-et y¿f [¿oí Ja.uf¿cL<fcv tlvsu , í ^ i v <*foo-dvra; \. j«t¿ ntfQTW ful 

eí TÍ5 v/Acoy, orí filv ol Tro\íf¿iot WÚITÍ, e<p>i, OTI O¡ Trpáow nxvi-

As^pi/Tcti cL/Mé^ícQTjtf, ^¿¿Wei' , (rstyrsS íi/*oU , VTC» -7r<¿A.¡v ep^ov- * 

ÓTJ c/tg x/teiSt TTOÁU /¿¿j/ 'TTÁei'o'jS TCU , eyovríS ev T A I ? • J ^ a i S >iv u 

o-üveíÁey/Ae^ tw» y¡ '¿TÍ hix.cc- Tfort ríiwv \TLTYIO-M1O' titira. <N, ' 

/ie? Ixtívouí , -TTOAU ./te ¿¿/¿tivov o\ r¿Tt titx-j-^a.VTtí TOOV TO^OTCCV ' 

GVV ©e5 TrxfíGx,ívio-/¿i$aL tZ» > >) teti « x a c i ^ a * x¿5 ¿xfo£oAi<reií, 

' x Oración de Cyro á los suyos, para quitarles el miedo que habian concebido 
de los enemigos,: per ser muchos, y animarlos á la batalla : en la qual con ímpetu 
y con furia les pregunta, lo qual todo hace para avivarlos mas, y espantarlos con 
otra mayor fuerza, que no es la del falso miedo con que se movian. Y asi está 
muy artificiosa la figura de la interrogación. Pero mucho mas artificio tiene el re­
presentar por tan gentil ficción las fuerzas y mejorías de su exército en que de­
ben confiar; 
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*' otros semejantes á ellos, y muchos mas ; y qué como estos es-
atando mal armados, y todos á pié vencieron entonces, que así 
*- también ahora vienen muy mejor aparejados á caballo contra los 
" de caballo ; y que no curando de tiros ni de flechas, sino antes 
"tomando cada qual su palta y tiro fuerte en la mano, piensa de 
"pelear de cerca y á las manos. Demás desto que vienen carros 
" que no se pondrán de la suerte que de antes, vueltos como para ha-
" ber de huir, sino que los caballos que los tiran estarán encuber-
" tados con sus cubiertas de azero, y los carreteros puestos en 
" sus torres de madera, cubiertos y armados todo lo que se les pa-
" rece del cuerpo con sus coseletes y celadas, y puestas por or-
" den las hoces de hierro en los exes dellos, para romper de pres-
" to en los esquadrones de los enemigos ; y que asimismo traen 
" camellos para encontrar , tan bien aderezados en la guerra, que 
"cien caballos no serán bastantes" para esperar á ver uno dellos. Y¡ 
" que también traen torres de madera y pertrechos con que entran 
"en la batalla, de donde dan ayuda á los suyos, y tiran á noso-
" tros para nos estorvar de pelear en campo llano. 

" Pues si alguno os truxese nuevas que esto todo que vosotros 
" te -

vvv VTOJ 'ífvovrcn , ^ 01 aMo< o- wV^o¡ w "7rvfyois eq-aai ^vXivoii, " 

r7nf¡cL Aí a>a'7ttf VTOI oVA«rá¿¿2- <r/xévo¡ fáf&fy *) xfÁveor <¡Y¿'7rxv¿ " 

VOl T0U5 Ttífobi T Ó T Í híxW , VvV Tg ClhlfCL '7Cíf¡ TO I í ¿^Offi 7T/0(7- " 

0'JTZúí XOL¡ 0( <7T"7re(5 tíJjTaV 7t<JL- y¡ff¿0(f<¡U , CCí iXCAV'TiS XcL¡ OV-

fí0~XíVa.O-/AiV0l Tífúí T0U5 Í-JT-Triot,? Ti?» ívfüS t¡5 TOLÍ T¿£ílí TCdH " 

'Kfovíf'yov'jau' x.ai T ¿ (JIM TO^O, haVTÍccv' rtfoí ^ Wi xi^nAo/ " 

Jtcu ort-oVnci aj7CQ$yí^o-n\[¿í->La.<Ji-> tUiv ctvroií , ecp áv rfpweXcü- " 

TCOLXTOV <f̂  gy ¡<%yf¿Tíf>oy ex-a-foS cnv , w ¿lí&v eacLcfVtt íxarrly " 

KctJoüiV TtfOaíAOLVViiV hxVívÓ^OLlyCi'i 'í'ff'^Ol OüJt CU CLV&^OIVTO ¡<A¿!/Ttí' " 

ÍX. "Wfxai TÍIIÍ /¿ávw KOMIO/¿ÍVOÍ' \m cfle 7fvpyoví íyovrtí Tipo*" 

i7l dlí CLf/XOLjaL if^TOLl, «, O'JV fflslffíl' , <*<£ ü>V TOlS fJLiV OUrrOBV 

OVTZáí Í^V^iTdLl mittf tffÓoüíY aLfíli^y^iy , Vf¿J.S <H ¡¿¿^ÁOVTÍÍ '* 

ccTTo^pcL^ívTcL ií íU q>vyy\v, ¿A\ ' JC«Áiío-yo"íi' ey T » jcroTríc/ta ¿tó/^e.-a 

oiré ¡Ti-Troí gítrí XOLTSLTÍJÜIfcütu- CQT*Í-

<7*ÍVOÍ oj w 7*Vfm<*>fftm(f, oT T Í E/ J^í rotuTct íÍ7YeA\á <ní ú - " 
— 44 ~ 

¿ti? 
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• •: tenéis, que lo tienen los enemigos, ¿ qué haríais los que ahora 
" teméis, porque os digan que el Rey Creso es elegido por Ca-
" pitan general de todo el exército de los enemigos? El qual cier-
" tamente tanto mas ruin es que todos los Syrios, quanto se pa-
" recio bien quando los Sytios vencidos en batalla huyeron ; y Cre-
" so viéndolos vencidos, en lugar de ayudar los amigos y compa-
" ñeros, se fue huyendo. Y porque os digan que los enemigos, no 
'" sintiéndose bastantes por sí mismos para pelear con nosotros, traen 
" otros cogidos por sueldo , como si fuesen mejores para pelear por 
" ellos, que no ellos mismos. Siendo esto asi, ¿las cosas de los ene-
" migos os parecen temerosas, y las nuestras flacas ? Por esto me 
" parece, amigos , que debemos enviar estos tales temerosos y co-
" bardes ' allá á los enemigos, pues mucho mas provecho nos ha-
" rán allí que estando aqui presentes." 

8 Después que Cyro hubo acabado su razón, levantóse en pié 
Chrysantas Persiano, varón sabio y prudente, y habló desta ma­
nera : No te maravilles z , Cyro , si algunos se han mostrado tristes, 

oi-

u'¡ut ov TOIS -7roAe/¿í'oiS tira,, oi TAI caí a.f¿t¡vov f¿a.yo[¿ívou$ uTCif " 

" vvv (paQ<dftíVot TÍ hv i7CotYiffa.Tí j crtyasv , 5¡ AUTO!. í¡ {IÍVTOI TIO~¡ " 

*' OVOTÍ a.'ffct.yyifoofAÍvM j 'OT¡ Kpoi- T * Ü T * ¡MI TOICLZ'JCL 'QVTCL SbiVoL u 

" ff^ f/,h >ip»Tct( TOIS 7f0\í[¿Í0li tfloKíl íhcU , TcL Jii y)f¿¿Típ& (QaLV- " 

" (j-pctTViyo? , oi Toa^TO) Xvfccv yj." ^>* > TOÚTOUS tyá¡ q>y[ii i^€,>"'*i > " 
"•MOiv eyéveTo, óo-a Súpoi ¡>Xi /¿ó.- ¿t cLvtytí, ¿cpeifcti ei's roví e- " 
£t -vi¡ yrliffíVTti i(ptíy>¡>, KpoicroS WnouS" TToAu iy¿/> Ótó'i '¿VTZÍ " 
u y¿ l^-M y\T]yif¿ívKí, CLVTI T £ ¿ - 'XÁííai st» "d/AÜS ¿(peAoi w 3j T * - " 

" fkyíiv TOÍ5 o-vi¿¡JÁyois , (pe'J^av poVreá.' 

" W^TO. eTreí1^ </U íW'y^íM.íTcu i7. Ew6f TAUTA e ¡ eres/ o Kí>-

" ¿Si7ro!j OTI «,'JTOÍ /¿b oí 7roAí- J»©-', cmV1) XpuirávTCt? o nép<n»s, 

" /¿¡oj oup£ íxstvoí íi'jpüv'jct» H/AÍV e?- Jteti «Aê ey áífc" í2 KÍpe , /¿n ^dü-

" VCLÍ /Ast/^c&dj , AM.ys c/le /¿«X9<H/V- ^ ( « e» Tíveí eo-jcu^'a7iaff*y <¿x.y-
ffcLV-

i Al cabo los toca con representación de vileza, la qual lastima y hace cobrar 
aliento , como un duro aguijón que mucho hiere. 

a Oración de Chrysantas, Capitán general de los de caballo, para animar la 
gente de guerra, en la qual no hay mas artificio de trocar hermosamente la repre­
hensión de Cyro en loa de los reprehendidos, mostrándolo con una bella compara­
ción. 
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oídas las nuevas que nos traxeron los mensageros i porque á la ver­
dad no los ha puesto tales el temor , sino el pesar. No de otra ma­
nera que algunos se entristecerían , si queriendo y pensando yá de 
ir luego á comer , les mandasen alguna obra que fuese necesario ha­
cerla antes de la comida: según yo pienso , ninguno hay que se 
alegrase de oir esto : asi también nosotros ahora pensando que yá 
estábamos para enriquecernos , después que oimos que aun nos resta 
otra cosa que conviene, y es por fuerza que se haga y nos hemos 
parado tristes , no porque tengamos miedo de hacerla, sino porque 
quisiéramos que yá estuviera hecha. Que pues trabajamos y pelea­
mos , no solamente por conquistar á Syria , donde hay mucho tri­
go y muchas ovejas y muchas palmas fruüiferas, sino también por 
ganar á Lydia, donde hay mucho vino y muchos higos y mucho 
olio, y tiene la mar, por donde le entran tantos bienes, quantos 
ninguno puede ver jamás ; pensando todo esto no nos pesa yá masr 

sino que nos animamos quanto podemos y para que en breve vaya­
mos á gozar de todos estos bienes juntos, 

9 Quando Chrysantas acabó de hablar , todos los compañeros 
de guerra se holgaron por las palabras que había dicho, y le loa­
ron. Entonces dixo Cyro: pues á mi me parece, compañeros, que 

de-
CXVTÍÍ TCÚV 5ry

Afífihofiivav ¿ yif TOS •/TBÁVS , ata/ rfpíCcLTÓL 'ñi, x&l 

as)(Vi<fyim<)' 'áevtíp y¿ ÍQV , ti TI- Ttipl AuJVa.s , hja. TtoÁ.ví fih oT-
tam l¿cvÁof¿ívM TÍ x-a./ o¡of¿ívav )í¿Vr v¡Gp , TTOM* «N CTUXOL , TTOAÜ <M 
ctpi^Wíiv, í^ctyyíhjíiyí T¡ tpy>v, o thauw > JXÁXT^A <N •jrpíaxAÚQgí, 
«sárpui un r̂po roy kpítfov IPípyx- xctf w Tr\t!co \pyf\<u jj b&a, TIS 
ffet-j^tq, ou^eií <T ¿iv, oT^tcH, il<$íW léptfUV íyxjx' ^LVTCL , g<p>j, gyj/o¿-

TOjTQ 0.-/MÚ70.Í' 0¿TO> TOiVVV XOA "A- fi&Ot , WLíTl CL^ÓfJLífaL , ¿ M c i , ^CLp-

W¿?zf¿ev OTÍ \e?[ TI A.o¡7Toy g'oipy, T'ÍÍTW TÚOV AvJlicov dyct^av (¿TTüAaú-

o óii í^-p-yxsoí-Quj , avví<T7U)$f>u- aafiív. 

ffxircLfiív y oí/ q>oCovfií»oi, ¿A\á. 7ci- J • O [ib o'jTai íliai' o¡ J[l 

fXflcQrty huí y\$)¡\ xa! TOÍTO (iov\ó- GÓfifÁ'dL'yoi vrívTíí 'yTjwrív TÍ TC¡¡ 

p.tvoi. ctMá yaif \TÍÚ O-J TÍZO] 2 'J- hoy® JCetí g^r/ü/eau!/. xxl fúv J[y\ , 

P¡ccS ¿¿ovo? wywio¿ftif<i¿i oTroy o7- í<p» ó KyfgH , £ á V ^ 5 , Jlo~/M 

f¿0l 
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debemos ír contra los enemigos muy presto, para prevenirlos , s! 

ser pudiere , antes que puedan allegar y aparejar todo b • que les 

es necesario ; porque quanto mas presto fuéremos, tanto menos b s 

hallaremos que tienen aparejado , y veréis como les falta mucho. Y yo 

digo esto; pero si alguno sabe otra cosa que sea mas segura ó mas fá­

cil , muestremelo. Después que rodos los demás aprobaron que con­

venia ir muy de presto contra los enemigos , y ninguno hubo que 

lo contradixese , Cyro les comenzó á decir asi : 

10 "Varones compañeros ' , los ánimos y los cuerpos y las 

" armas de que hemos de usar, yá mucho há que con la ayuda de 

" Dios los renemos aparejados. Ahora nos conviene aparejar lo que 

" es menester para el camino, asi para nosotros mismos, como pa-

" ra todas las bestias de que nos hemos de servir, por lo menos 

" para veinte dias. Haciendo yo la cuenta conmigo, hallo que hay 

" camino de mas de quince dias , en el qual no hallaremos nada 

" de lo necesario , por haberse gastado yá todo: parte dello tom a-

fíot xa¡ Uva.1 í7C CLVTOUÍ ai T X V I -

<TCL' 'iVct TrpM'TOl' ¡J.ÍV CCUTOUÍ tpfaL-

cra>¡¿í\i c,(pnto/¿et'o¡ , 'w Svvá}¿$& , 

ÓTTOU TU 'Oarri^iiet &UT014 o"uM.í-

'iCH/MíV^ TOO'OÚ'] Cú f¿íÍG> flh TOC 7ítt-

pófT* SC'JTOIS ivf:/¡<ro[¿zv , 7?Xiía> c/ls 
Tcl cf7CÓvTütj. lyco fíh J^ obra» As-
ya' eí <N mí ct?Aco5 7ra? yiy/áxx'/jn 

3j as-ípGíAscr'epov elvcu "» pocov i\fii_y, 

ílífcwxéTw. \TCU £& ffuwyóptvov /nh 

7ro/Ao¡ c¡>3 pfá'J'1 ÉÍH Ó7irá^í<7"ít 
TTopeúe r̂cq \it\ TOOS -JToAe/iiVs, 

dvTíXtyí i^e vA¿5 , ¿ K TOVTOU 

1 Oración de Cyro á los sayos, la qual no tiene otro ningún artificio, mas de 
á la llana darles á entender como se debe proveer cada uno. Es mucho de notar la 
particularidad con que manda aparejar todo genero de provisiones; y es cosa mu­
cho de advertir quan particularmente muestra Cyro aqui , como el cuidado del Ge­
neral ha de estar repartido también en las cosas menudas , como en las mayores. 
De aqui y de otros muchos lugares desta obra se vé , que tuvo mucha razón Sci-
pion el mayor de traerla siempre consigo, y como dice Maico Tulio , nunca de-» 
xarla de las manos. 

»p-víT0 Áoyy roitf-

/ . "Ayeres aúfi/ncf^i, ai fúv " 
-vj/'jyt¡ jtAi Tst <r<a¿i«,T* x-&t T * o-
TTACC 01 5 deüffíi >§>lff9*'j ex. TTOM.OI/ 

nfíiv GVV 0ea 7ntpe<J%ew<¿s*'«U' iZr " 
Ĵ e T ¿ eTt íT^i* ^ei eís TVIV ¿^OV 

ffu<nt6wáceo"8cti ctüroi5 Te r i /Ai i / ,^" 

/t*eiov eíxoaiy yi/¿ípMv. eya> 7 * / 
A9>l£ó/*ev@-' tii¡>l<ncu ltAt»vw » " 
TreyTexcti'iísx-st, n/tepa» Wo/¿íw ¿- " 
J^v , c* vi ou</lev eup/iTo^ey Tay e^n-
TjjíW»»' «yeaxey&T'fiti y á / > T ¿ 


